
         SONETO A UNA OREJA

Érase una mujer a un teléfono pegada
érase una oreja más bien superlativa
érase casi casi una antena colectiva
era una araña negra de su hilo 
colgada.

Era una manopla en la bañera olvidada
érase el cuenco doble de una lavativa
érase dos veces una ce un tanto altiva
era el ala doble de una triste hada.

Érase medio luna y medio pera
érase bote para todos lo refritos
la pizarra verde verdosa de la cera. 

Érase un oído ultrafinísimo.
Orejón, orejudo y gran tetera
La mayor de las aurículas tal era.

                   Pablo Galindo Arlés


